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Queridos ami , .·:os: No quere­

mos desaprovechar la oportunidad 

que esta modesta publicación nos 

ofrece, para, con intención sana 

y cordial sonrisa, dirigirmos a 

vosotros, que en vuestra calidad 

de socios fundadores del Centro 

y devarras, sois merecedores de 

toda nuestra estima. 

No olvidemos que fuisteis 

vosotros los que con vuestro es­

fuerzo físico y aportación econó­

mica hicisteis realidad una no­

ble aspiración, como fue la de 

dotar a la juventud masculina de 

Deva con un local amplio y confor­

table, desde donde poder, en un marco de solaz y diversión, desa­

rrollar una política encaminada a un mayor y más amistoso acerca­

miento mutuo de los j6venes de nuestro pueblo. 

H~n pasado bastantes años desde aquella gran vic­

toria; pero el transcurso del tiempo no disminuye, sino todo lo 

contrario, acrecienta a nuestros ojos el valor y el mérito de 

vuestro es:fuerzo, pues, aunque animados por un gran ideal, tro­

pezaríais, como siempre ocurre en estos casos, con un sin fin de 

dificultades, sobre todo económicas, que harían dificil el logro 

de vuestro noble objetivo. 

Afortunadamente, la idea de reagrupar a la juven­

tud os había calado hondo, por lo que, rebuscando bien en los 

flácidos bolsillos, disteis cima a una realización que hoy noso­

tros, la mnyor parte de los chicos y chicas de Deva, os agradece­

mos E'aocionados. 

El local y con él la idea del ~entro están ahí y 

es por eso por lo que os somos deudores. Pero como jóvenes de una 

época renovadora necesjtPmos vivir de acuerdo con nuestro tiempo, 
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que, al cambiar las costumbres hasta ahora en uso, altera las ape­

t~ncias, creándonos distintas necesidades hasta las ahora habitua­

les. Por ello, y entendiendo que nuestro Centro, en lo que a es­

tructura y enfoque se refiere, precisaba de una urgente y nece­

saria modernización, porque si por un lado atravesaba (duele el 

decirlo) una época de peligroso lanyuidecimiento que amenazaba 

incluso su misma existencia: por otro, era su concepción misma 

la que resultaba anacrónica para estos tiempos. No satisfacía ni 

medianamente a los problemas e inquietudes de l?s jÓvenes de hoy. 

Urgía pues una transformación y así lo compren­

dimos, y metidos ya de lleno en ella, vemos con alegría que mu­

chos de vosotros, recordando quizás otros tiempos de esfuerzos e 

ilusiones o conscientes tal vez mas que nunca de la necesidad de 

un más amplio y estrecho -acercamiento de las nuevas generaciones 

devarras; agradecemos también vuestra favorable disposición actual, 

y, al tiempo que os deseamos salud y suerte, os pedimos, sabiendo 

que precisamos de él, un animoso aliento con vuestra ayúda y com­

prensióh. 

LA JUNTA DIRECTIVA 

! DE EXCURSIONI 

Francamente, lo peor del día fue el madrugón. 

C,ando soió el despertador tuve deseos de padecer sordera pasa­

jera y continuar durmiendo por lo menor hasta las 12 del medio­

día. Afortunadamente, la sordera no ~areció y no tuve más reme­

dio que hacer un esfuerzo y larribai, 

Cuando llegamos al lugar de la cita, allÍ es­

taba !todo un señor autobús esperándonosi, rápidamente loa asien­

tos se llenaron y las bolsas se apiñaron sobre nuestras cabezas 

iluminando con sus colores el interior del coche. Las calles de­

siertas nos dijeron adiÓn Y••• en marcha. 

En la mañana soleada, la ruta, mil veces re­

corrida, nos parecía nueva y encantadora. Los pueblos, aúnme-

... 1 • .. 
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dio dormidos, respiraban la paz del descanso. Las montañas sua­
ves y acogedoras de nuestra tierra parecían más verdes y el mar 
más azul. 

Tras pasar la línea divisoria todos quedamos 
maravillados: sobre e~ pasaje verde aparecían infinidad de pun­
tos blancos que brillaban al sol. Eran caseríos recién encala­
dos, inindados de 'flores rojas, blancas, azules. Preciosos, aque­
llo parecía el Paraíso, Después los pu~blos pequeños y ordenados 
causaron el mismo efecto: calles estrechas dividiendo hileras de 
casitas ocultas entre arboles y flores. Había poca gente y algu­

admira y venera. 

esperaban a sus dueños. 

En uno de esos pueblec~tos pa­

ramos. Los bocadillos "para el cami­

no" desapareciéron con rapidez; las 

botas de vino entraron en escena, y 

nos hicimos las primeras "fotos" del 

d:Í.a. 

tQué bonito es Biarritzl. Sus 

cuatro playas, doradas de sol, pare-
--

cen un gigantesco balcón al mar, y 

sus famosas rocas, jardines en minia­

tura. Nuestro grupo se divide y cada 

uno busca el lugar apropiado para la 

comida. Por la tarde visitamos "Le 

rocher de la Vierge", una gran roca 

unida a tierra por una pasarela y co­

ronada por una imagen blanca de la vir­

gen. Hay mucha gente en todas partes. 

Abundan las cuestas. Visitamos una 

Iglesia magnÍfica, de fachada blanca 

en la que se vé una imagen de Juana 

de Arco, la valerosa mujer que Francia 

Por la tarde, !San Juan de Luz ·en fíes­
tasi. Las barracas atraen a todo el mundo. La tómbola reparte rega-

•.. 1 . .. 
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los. Huele a churros y almendras. Los niños ríen en los "tiovi­
vos". Hay mucho ruido. En la plaza, con adornos tricolores, hay 
baile. Suena una jota y la gente hace coro a los devarras que 
baiian. 

En el puerto de San Juan de Luz había mu­
chos barcos, alineados uno junto al otro. Es un pequeño puer­
to, que separa a San Juan de Ciboure, buen sitio para fotogra­
fías. Al final de la tarde, un poco cansados, dimos un paseo 
a lo largo de la Pérgola, sobre la playa y en medio de cosas 
tan bonitas, sentí fuertes deseos de volver a nuestra Guipuz­
coa, a nuestro ambiente, sano y alegre, distinto a éste. 

La Última parada del día fue en Pasajes de 
San Juan • Nada m4s bajar del autobus, el sonido del txistu 
nos hizo saltar y todo nos hizo recordar que ya estábamos en 
"casa". 

I.A. 

REFLEXIONES DE UNA JOVEN Y OTRAS OBSERVACIONES 
DE INTERES 

Después de leer esta simpática introducci6n 
de nuestra revista "LUZARO", quisiera aportar mi granito de 
arena ya que se trata de continuarla entre todos, y creo que 
para ello no han de faltar temas. Yo voy a puntualizar sobre 
uno que siempre lo he creido importante y sobre el que bien po­
co nos hemos parado a pensar. 

El caso es general y de trascendental impor­
tancia para ambos sexos. Ninguna mejor ocasión que esta que nos 
brinda el Centro de Jóvenes por medio de nuestra revista, para 
que salgan a relucir todos estos temas tan interesantes. Tene­
mos que saber aprovechar la oportunidad que se nos da ahora, y 
como sabemos que no se trata de escribir unos artículos extraor­
dinarios, sino simplemente de dar ideas que puedan resultar pro­
vechosas para todos, en la confianza de una acogida benigna, he­
mos saltado, pluma en ristre, a la palesyra. 

. .. / ... 
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Podíamos dar co­

mienzo haciéndonos es-

ta plegunta: ¿Qué en-

tendemos por ser joven? 

¿Terier corta edad? ¿Po­

seer unas aptitudes fí­
sicas para disfrutar de 

la vida? ¿o de esperar 

con impaciencia la edad 

de poder coger novio o 

~ovia para tener una 

distracción asegurada? 

No creo que nadie se 

escandalice de esto ·úl.-
timo, puesto que no hace 

falta ~er experto psic6-

logo para poder apreciar 

este fenómeno que es tan 

extenso y vasto. 

Personalmente 

creo que este tema es 

bien interesnnte para 

todos nosotros, pues ln 

vida no deja de ser U.t""1.a 

5-

carrera cuyo 6xito depende del esfuerzo que hayamos desarrollado 
en la misma. 

¿Por qué si en el noviazgo se ven J_as cosas tan maravillo­
sas, al casarse cambian por completo? Verdaderamente es triste 
ver parejas que durante el noviazgo no se s oparan ni a sol ni 
a sombra, esperan con impac i encia la h ora de contraer mn trimo-
nio y luego, al poco d~ ~sto (':! e " te -=- ii t · 1 ;:::, ... '" e•-··· marido pasear con sus 
amigos y por ot::::-o lado, a la 1 ;rr~jor con su;:; :i.li.ños o gsta mujer 
podrá tener alegría; pero en todo cnso ~· n o J. [1 misma que si lle­
vase también a su marido al lado. 

En el caso no se puede culpar a ~adie especialmente, ya 
que todos somos responsables de ello e Bie:rt. puede ser ésto debido 

• • • /a· e • 
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a una falta de preparación; pero !quien mejor que nosotros mis­

mos para resolver nuestros propios problemasi. 

Hoy vemos muchos defectos, en nuestra casa, 

en la de los vecinos o amigos, defectos que son causas de cri­

sis familiares y no nos percatamos que esto mismo nos puede su­

ceder a nosotros mañana. Vemos el caso, nos escandalizamos y ahí 

queda todo, o mejor dicho, encima lo criticamos y no nos damos 

cuenta que nosotros llevamos el mismo camino y, sin embargo es­

tamos a tiempo de recibir una lección maravillosa. 

¿Creeis que si se hubieran venido evitando 

estas pequeñas cosas, hoy hubieramos sido víctimas de ello? 

Pues, aunque a veces nos parecen pequeñeces, tienen realmente 

mucha importancia a lo 1argo de nuestra vida. 

Otro punto en el que también debemos profun­

dizar es el de la mujer en su aspecto físico. Sabemos que la 

mujer, una vez casada, dispone de menos tiempo para su arreglo 

personal; pero, haciendo un pequeño esfuerzo, bien podía sacar 

un poco de tiempo y satisfacer a su marido con ilusión lo mis­

mo que hacia siendo soltera. Verá cómo entonces el marido le 

, 1 '1 propone mas para que aa ga con e a pasear. 

Se podría preguntar en qué otros aspectos 

pierde o gama la mujer en el matrimonio y la misma pregunta 

se podría repetir a la mujer sobre el hombre. Este sería un 

camino, si no de una solución total de los problemas, si un 

medio para el logro de nuestra propia felicidad. 

A estas reflexiones se podrían añadir otras 

muchas; pero me parece mucho más interesante conocer la opi­

nión de todos y tratarlo de resolver entre todos. Vuelvo a re­

petir : ¿Quien mejor que nosotros mismos para resolver nues­

tros propios problemas? 

Izarra 

... 1 . .. 
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''LOS 10 OBJETIVOS PRIORITARIOS DE LA J .o. c." 

En las jornadas conmemorativas del XL aniversario de 
la J.o.c. francesa que ha concentrado en Parfe a 50.000 obreros 
j6venes de todo el mundo se elaboro un escrito que se envio a to­
das las personalidades francesas y en el que se contenían los 10 
objetivos que los jovenes obreros catolices proponen como metas, 
a las que aspiran los obreros, y por las que los cristianos deben 
luchar. 

He aquí la significativa e ilusionada lista: 

1.- La gratuidad total de la enseñanza. 

2.Y El derecho para los jovenes de dieciseis a veinte años para 
contar con 12 horas por semana tomadas de su tiempo de traba­
jo y retribuidas para proseguir su formación. 

J.- Mayor número de centros de orientación profesional y conseje­
ros profesionales en los colegios. 

4.- Una información en radio y televisión, objetiva y más intere­
sada, por los problemas del mundo obrero y de los jovenes tra­
bajadores. 

5.- Mayor número de hogares y residencias para jovenes obreros, a 
precios asequibles, sobre todo para los desplazados YiD~ig~an­
tes. 

6.- Centros de recepción y cursos de lenguas para los inmigrantes 

7.- Mayor número de bolsas de vacaciones para los jóvenes y que es­
tas sean concedidas también a los soldados e inmigrantes. 

8.- Equipos culturales y deportivos más numerosos y accesibles pa­
ra los jovenes trabajadores. 

9.- Un salario decente, lo que querria decir, cuando men~e, el do­
ble de las bases sindicales, supresión de disparidades e inte­
gración de todas las primas en el concepto de salario. 

10.- Trabajo para todos creando empleos nuevos y limitación de tiem­
po laboral a 40 horas semanales. 

Estos objetivos se refieren, evidentemente, al mundo la­
boral, en cuanto a tal. Lo que no excluye el alto mundo del espiri­
tu que en estas manifestaciones llamadas "París 67" se ha respirado. 

Como señalnbn en su discurso de clausura el cardenal 
VEUILLOT: "ESTA SOLIDARIDAD ENTRE TODOS, QUE NOS AGRUPA, ES YA UNA 

PRESENCIA DE CRISTO ENTRE NOSOTROS" 
"DE LOS PERIODICOS" 
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LA L L A V E 

Se sentía feliz. Por una vez en la vida poseís algo 

propio, algo que le hacía sentirse orgulloso, aunque éllo fuera 

una cosa tan sencilla como esta llave. 

A la vez que se acercaba a aquel edificio, meditaba 

en la manera de mostrarse seguro de si mismo, pues a pesar de 

su vitalidad y energín, era un joven tímido por demás. 

!1 Centro de Jóvenes Mixtoii., leyó en el cartel de 

entrada. Busco con ilusión su llave
1 trato de imaginarse la 

nueva distribución en el local reinagurado, y entró. 

Entró con decisión y se acercó al mostrador; alguien 

le dijo que se sirviera el mismo, y así lo hizo. 

Unas voces femeninas atrajeron su atención, y al ver­

se observado, no pudo evitar un leve sonrojo. !Carambai. Le ha­

bÍan dicho que acudían chicas, pero ahora había sido sorprendi­

do gratamente. 

Su timidez comenzaba a desbordarse.!"Si me atreviera 

a sentarme i, pero entre tantas chicas"."• 

. . .. 1 . .. 
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Hizo que miraba a la televisión; pero a él qué le im~ 

portaben las estufas "SuperSer"••• 

Los estantes repletos de libros fueron el salvavidas 

para el na6frago, y se acercó a ~llos. 

Una agradable voz que se dirigía a él, le hizo vol­

verse sorprendido: 

- ¿Te gustaría llevarte un libro, Jesús?. 

- !Si claro, (balbuce6 ), a eso he venido. 

En esta ocasi6n no era la mentira lo que le hac!á son­

rojar, sino la admiracion y sorpresa que le producía, Margari, su 

vecina. Quien la iba n imaginarse tan simpática y tan guapa. Y él 

que creía conocerla. 

Trató de justificarse a sí mismo pensando que cuando 

la veía por las mañanas, apenas se había despertado, y al vol­

ver del trabajo, el hambre que traía ••••• 

- Lo prefieres de aventuras, ¿verdad? 

- !No, algo serioi. 

- Pues no sabía que te gustaba la lectura. 

-!Oh si¡,(mintió Jesús), es mi afición principal. 

Margari la bibliotecaria, buscaba entre los volumenes 

algo que pudiera complacerle. 

El la observaba con atención, y por vez primera se da­

ba cuenta de que élla era morena, reía de contint,o 
1 

y de que ••• 

!caramba l. 

¿Si me atreviera a invit~rle a una coca cola ••• ? 

- ¿Te gusta este libro Jesús? 

- ISii, Y una "coca cola". 

- No es ese el título vecino,- Bromeó Margari. 

- !Perdona\,quería decirse si aceptas el que te invite a un 

regresco. 

Margari dijo que 

se sentaron. 

, 
Sl.a Cogió otro libro para ella, y 

.. .. / ... 
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Charlaron de todo. Jesús se enteró que después de tra­

bajar, Margari aprendín bordado, que leía en los ratos libres, y 

que abría la biblioteca 3 veces por semana ••••• 

Margari supo que Jesús era el hincha número 1 del Amaikak 
Bat, que entendía mucho de cine, 

ella no lo supiera). 
• • • 

, • f y que no ten~a nov~a. (como si 

Llegáron hasta el portal, le entregó el libro que galan­
temente le hab{a traido, y se despidieron. 

Subio las escaleras apretando la llave que le hab!a 
; abierto algo mas que un local, prometiendo convertirse en un asi-

duo lector de la biblioteca. 

Ceno con más apetito que nunca, y cuando abrió en el 
rincón favorito de la cocina, el libro que traía para su lectu­
ra, no pudo menos que soltar una franca carcajada. El título de-

, , 
c~a as~ 

. . . . . . . 
1111 APRENDA A BORDAR EN 30 LECCIONES" 

EL PROLETARIO 

A.M. A. 

"No es tener una condición subordinada la que hace al 
proletariado: es, según Toynbee, el hecho de formar parte de una 
sociedad con el sentimiento d e no ser orgánicamente un miembro 
activo y un sujeto de derecho". 

La subordinación es un principio esencial del orden. 
Como en un edificio bien construido existe un orden: Cimientos, 
columnas, vigas, paredes y tejado. Unos elementos están al ser­
vicio de los otros y viceversa. Cada elemento ocupa un lugar de­
terminado dentro del edificio y cumple allí una misión propia e 
intransferible al otro. Existe una subordinación de unos elemen­
tos a otros, y por lo mismo se hace posible la existencia y dura­
ción del edificio. 

. .. / ... 
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La subordinación, decimos, es principio de orden ~ y es­

to vale tambi~n para los diferentes grupos humanos. Pero no una 

subordinación cualquiera, hecha con no importe, qué cri. tcrios, es 

principio de orden, sino unn subordinación realizada dentro de un 

orden. 

Los criterios con los que puede establecerse una subor­

dinaciión entre los hoobres pueden 3er muy varios: el imperio de 

la fuerza bruta, la fuerza del dinero , el imperio de las castas, 

las clases etco,•~ O tambi~n puede hacerse esta subordinaci6n va­

lorando en primer lugar al hombre y las posibilidades de una jus -­

ta promoción hurnanao 

Ninguna subordinación o sometimiento del hombre, est~­

blecido sólo mediante la fuerza bruta o por el i~pcrio del dine­

ro o de las clases, puede ser un principio de orden. Esta clase 

de sometimiento tiene vigencia s6:3mente en el r~ino animal~ El 

lenguaje del animal oon sus coces, y su profe s i 6n, tambi~n sus 

coces. 

Solo una 

realizada a la luz 

manos, teniendo en 

y su inagotable dig­

un principio cons­

mismo, una subordi­

da de este modo es 

cindible en todos 

vida humana: fami-

industrial o ecle-

Esta su­

aplasta al hombre, 

sible su desarrollo 

un orden y con la 

ción de todos los 

dinación no disminu-

que multiplica sus 

los resultados de 

cada hombre tuviera 

de los demás hombres 

al mismo tiempo las 

s·ubordina ción 

d A criterios hu-

cuenta a1 hombre 

nidnd, pueden ser 

tru.cti.,. .. ro e Por lo 

naci6n c stnb leci-

ncces~ria e impr es­

los 6rdc~e5 da la 

J_iar, municipal; 
• ..¡.. • 

S::taS '"'lCé::l ., 

.-J. • • -· b or ~....u .. n .n e :t_ u 11 ::1.c; 

dem~ s ~ Es ta su~or-

ye el ho~bro~ sino 

~~e v ivir ai sl3do 
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los demás, difícilmente podría superar el estado de salvajismo. 

No es tener unn condición subordinada la que hace al 
proletariado, sino su aplastamiento humano procurado mediante el 
imperio del dinero. Un aplastamiento que limita las posibilidJ­
des de una verdadera promoción humana. 

Pero para ser justos, quisiéramos también tocar el 
otro lado de este problema. ~-un aspecto que está íntimemente li­
gado a cuanto venimos diciendo. Y es que es muy cómodo echar to­
da la culpa de lo que nos pasa, a los demás. Acusando a los demás, 
parece que se aletarga DUestra propia conciencia y de este modo 
nos sentimos dispensados de realizar un esfuerzo serio para desa­
rrollar personalmente nuestras facultades y potencias~ 

Es verdad que condiciones económicas aplastantes, cares­
tmde enseñanza etc. influyen muchísimo en la creación de un prole­
tariado intelectual, en la creación de un hombre de~personalizado 
y sin criterios. !Cuantos verdaderos talentos han tenido que ser 
cortados en flor por estas causasi Nunca lamentaremos lo sufici­
ente este hecho. Aunque podemos también afirmar ~e cada dÍa se 
dan estos casos en menor cuantía. 

Pero también es verdad que otras muchas veces, por 
inexplicable incuria, se desaprovechan verdaderas posibilidades 
de culturización que a todos se nos ponen al alcance de la mano. 

~ientras tocan los bares de nuestro pueblo se encuen­
tran a diario llenos. Mientras muchas noches se ~allan rebosantes 
las diversas sociedadBs gastronómicas. Mientras durante este tiem­
po, los libros de las diversas bibliotecas duermen tranquilos cu­
biertos de venerable polvo. Mientras sean muy contados los que 
acuden a las diversas conferencias que se celebran a lo largo del 
ano. 

El tiempo que to davía vaya a durar esta situación, no 
echemos culpas a nadie. Nosotros mismos somos la causa suficien­
te de nuestro propio achatamiento intelectual progresivo. 

I.Z. 

DEVA, JULIO 1.967 



FR~~CISCO SAIEGUI AIZPURUA 
Iturkale 28~22 

DEVA 
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